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			Sobre este libro

			El autor ha pensado este libro como si se tratara de un proceso de aprendizaje en donde el alumno y el maestro son la misma persona.

			Tanto el objetivo del coaching como del proceso aquí presentado consiste en liberar el potencial de la persona para llevar al máximo tanto su rendimiento como su satisfacción, estimularla a pensar de modo diferente y mejorar su forma de comunicarse.

			Todos, en algún momento, nos hemos enfrentado a los dilemas que han sido las causas de las búsquedas: ¿Cuál es el sentido de mi vida? ¿Qué es lo que deseo lograr? ¿Qué es importante para mí? ¿Con qué me siento realmente comprometido? ¿Qué me está impidiendo ponerme en marcha? ¿Qué es lo positivo de lo que me está pasando? ¿Qué puedo aprender de ello? 

			La solución a tales interrogantes no es sencilla. Es probable que el arte de vivir sea la más difícil de todas las artes; pero, afortunadamente, la experiencia puede compartirse, la técnica aprenderse y la sabiduría, por extraño que parezca, enseñarse si se usa el método adecuado.

			Las siete prácticas planteadas en esta obra tienen por finalidad ser la guía en el camino que va desde el equilibrio interior hacia la efectividad personal. Su seguimiento permitirá amortiguar los duros golpes de la existencia y mejorar su gestión emocional.

			El equilibrio y el liderazgo personal solo están reservados para quienes saben que la carrera de la vida no la gana el que supera a los demás sino el que, con esfuerzo y perseverancia, logra superarse a sí mismo.
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			A Leonor





			Dedicatoria

			No se puede lograr el equilibrio personal sin estar comprometidos en la práctica intensa de los valores que inspiran la armonía y la plenitud vital.

			Alfredo Diez





			Prefacio

			Me complace compartir con el lector las particulares claves en forma de prácticas que he diseñado con el fin de acompañarlo en su particular camino y contribuir con ello a que pueda desarrollar nuevas y efectivas habilidades que le permitan lograr un equilibrio integral.

			Ese equilibrio representa para mí una fundamental conquista del individuo, ya que una vez que lo ha alcanzado, disfruta de una visión más amplia de la existencia. Y si uno llega a ese punto en que comienza a relativizar las cosas con una mirada holística y a vivir su camino como un tránsito y no como un fin, es allí donde reside su ansiado equilibrio.

			Estoy convencido de que este “éxito” es el resultado de haber caminado con seguridad por la senda de nuestro propio desarrollo personal, y que llegará solo cuando hayamos sabido transmitir a nuestro entorno aquel saber estar y seguridad personal que hemos conquistado. Esto es, cuando nuestros actos sean una prolongación viviente de nuestros más puros valores.

			Porque no es posible el verdadero equilibrio en el mundo social y profesional si antes no lo hemos logrado en nuestro mundo personal, si antes no hemos reconocido y legitimado a ese líder interno que en definitiva es el que gobierna nuestra vida.

			El equilibrio vital se producirá solo cuando hayamos podido transitar el camino que nos llene primero de energía para luego depositar esa energía en los demás.

			Como decía la Madre Teresa: “Debes echarle aceite regularmente a la lámpara para que esta siga iluminando”. La única posibilidad que tenemos de brindarnos a los demás es cuando nosotros mismos estamos equilibrados y tenemos algo que aportar.

			La vida es un sistema energético, por lo tanto debemos cargarnos de energía en forma de autoconocimiento, aprendizaje y compromiso para luego dar al mundo y a nuestro entorno personal esa energía en forma de gratitud, afecto y servicio.

			Poseer esa energía será posible solo si practicamos intensamente y desde la conciencia; por ello, cuando en el subtítulo del libro hablo de “prácticas”, me estoy refiriendo a aquel comportamiento que supone un gran compromiso personal de entrenamiento continuo e intenso en el cumplimiento y seguimiento de estas particulares claves de vida.

			Solo con su constante práctica estas premisas se transformarán para nosotros en nuestra identidad personal, la que nos conducirá hacia el equilibrio y el éxito, dos elementos determinantes de una vida plena.

			Mi intención, por tanto, no es otra que compartir mis reflexiones y, si se me permite, intentar en la medida de mis fuerzas ayudar a quienes, conscientes del interesante camino de crecimiento que tienen por delante, se enfrenten con coraje y valor al desafío que supone escribir día a día el guión de sus vidas.

			Porque ellos solo podrán lograr su propio equilibrio y liderazgo personal si saben que, en el fondo, la carrera de la vida no la gana el que supera a los demás, sino el que, con esfuerzo y perseverancia, logra superarse a sí mismo.

			Alfredo Diez

		


		
			Introducción

			1. Descubrir nuestro líder interior

			La responsabilidad más importante de cualquiera que intente dirigir lo que sea, es gestionarse a sí mismo como persona.

			Dee Hook

			El que quiera alcanzar un objetivo, sea cumplir un sueño postergado, sacar adelante a su familia o ser líder de una empresa, debe ser primero un buen gestor de su propia persona para, luego, tener éxito en su empeño.

			Resulta muy útil disponer de una gran cantidad de habilidades y herramientas que nos permitan triunfar en el mundo social y empresarial, pero el caso es que estas técnicas de nada nos valdrán si no hemos alcanzado antes la armonía y la efectividad interior en todos los ámbitos humanos, desde la familia y los amigos, hasta los compañeros de trabajo y los clientes.

			Con curiosa coincidencia, los resultados que obtenemos como consecuencia de nuestras acciones o conductas son el reflejo de nuestros pensamientos. Por eso, la mejora de nuestro rendimiento y la posibilidad de ser “líderes internos” se producirá solo cuando hayamos enriquecido nuestros modelos mentales, y generado así nuevos y mejores resultados.

			Pero si estamos desequilibrados internamente, nuestro rendimiento no será el esperado. Por eso es fundamental darle una especial relevancia al estado emocional del individuo, o como indica el término inglés inner, al adversario que llevamos dentro de nosotros mismos.

			Sabemos que todos llevamos dentro de nosotros a un adversario. En realidad, ese rival somos nosotros mismos, cuando boicoteamos constantemente nuestros proyectos y pensamientos positivos.

			Y de la misma forma en que un entrenador consigue que su pupilo elimine y controle los obstáculos internos que le impiden alcanzar su nivel óptimo de rendimiento, podemos también nosotros manejar y controlar nuestros pensamientos para liberar nuestro potencial y mejorar el propio rendimiento.

			Por ello, el trabajo personal que debemos realizar se basa en enriquecer nuestro modelo mental, incrementando el nivel de conciencia que nos facilite el paso a la acción. Esta tarea supone un autoaprendizaje: esto es, aprender por uno mismo, más que ingerir una dosis excesiva de conocimiento externo.

			Entonces, lo primero en lo que debemos poner atención es nuestra propia forma de pensar y actuar, porque si no podemos gestionarnos efectivamente a nosotros mismos, difícilmente lo podremos hacer con nuestra familia, amigos o empresa.

			Es así de simple: el individuo debe primero estar motivado y comprometido con su propio desarrollo emocional, porque solo cuando haya alcanzado la victoria sobre sí mismo podrá dejar de ser su principal estorbo o enemigo, para empezar a ser un verdadero líder, su propio líder, su “líder interior”.

			2. Encontrar el equilibrio

			El mundo es una fuerza en desequilibrio permanente, de la que el hombre es parte.

			Friedrich Nietzsche

			Podemos ver el significado de la palabra “equilibrio” remontándonos a la antigua Grecia, donde Némesis, hija de Nix, la diosa Noche, personificaba la venganza divina, encargada de castigar a quienes caían en la desmesura, una de las grandes faltas para los griegos. La desmesura o hybris era un falso exceso de felicidad, de orgullo, de soberbia, y todo lo que representara exageración o abuso.

			Esta venganza divina encuentra su explicación en la cosmovisión que tenían los griegos, para quienes el equilibrio en todas las cosas era lo más importante. Cuando este se rompía se ponía en peligro el orden del cosmos, por lo que era necesario el castigo para mantener al mundo tal y como debía ser. Acorde con esta manera de conducir la vida de los hombres, Némesis participó en muchas historias, siempre con la intención de mantener el preciado equilibrio de los griegos.

			Tiempo después, el oráculo griego de Delfos fue conocido por los romanos no solo por su ancestral y famosa frase que instaba al hombre a “conocerse a sí mismo”, sino también por otra gran frase que indicaba el camino de la mesura y de la armonía interna: “No hagas nada en exceso”, expresando con estas palabras la necesidad de moderación, cordura y prudencia en todos los aspectos de la vida.

			Y entonces, ¿qué es el equilibrio?

			El concepto de “equilibrio” sintetiza los principios esenciales de una vida armoniosa y feliz. Es algo así como la clave de un comportamiento adecuado, de una buena vida. Supone la posesión de una clara ecuanimidad de carácter junto a una sobria sensatez en los actos y una sólida mesura en los juicios.

			Sin embargo, el equilibrio no se reduce a unas pocas cualidades humanas, sino que es el difícil arte de conciliar con éxito las distintas áreas de nuestra vida, empleando dichas cualidades.

			Esas áreas de la vida son el cuerpo físico, el espíritu y la psique humana. Tres zonas en las que debemos poner nuestra atención y cuidado si es que pretendemos abrirnos paso en este complejo mundo y salir indemnes. Porque, como dice Krishnamurti,“ el cuerpo es el instrumento de la mente; pero el cuerpo, las emociones y la mente componen el ser humano total y, a menos que vivan armoniosamente, el conflicto será inevitable”.

			¿Existe algún criterio contrastado para determinar si un individuo es equilibrado o no?

			Un postulado consiste en establecer el equilibrio desde la óptica de la razón contrapuesta a la de la pasión. Esto surge por el hecho de que en la vida no solo existe la fría razón, sino que es imprescindible dejar espacio, también, para la pasión y la emoción.

			Podemos entonces preguntarnos: ¿quién es más equilibrado, el que actúa racionalmente o aquel que lo hace guiado por la pasión?

			Ninguno de los dos. Porque en realidad no existen fórmulas, sino distintos puntos de vista, y uno de ellos es el que sostiene que el equilibrio se logra justamente cuando sabemos en qué momentos hemos de actuar con razón y en qué otros con pasión.

			Tener momentos de incertidumbre o desequilibrio interno, ¿es malo?

			Todo lo contrario, es bueno y necesario, ya que el equilibrio no es solo el logro de la armonía entre la razón y la pasión, sino que es parte de un camino interno de autoconocimiento que se produce cuando la vida nos va poniendo en situaciones que nos hacen movernos de nuestro centro hacia un lado y otro, porque en ese movimiento oscilante es donde descubrimos nuestra propia “búsqueda de equilibrio” como forma de crecimiento, y no como un sufrimiento más.

			Será malo, en cambio, si se transforma en una situación estática y duradera ya que, si así sucede, lejos de beneficiarnos nos perjudicará.

			Así es como muchas veces buscaremos el desequilibrio en forma intencional, para emerger luego más sabios. Porque si estamos más cerca de nuestro centro, lo que Jung llamaba el “sí mismo”, los momentos de desequilibrio serán una oportunidad para nuestro crecimiento. Por ello, para Perls, el creador de la psicoterapia gestáltica, la persona está buscando continuamente el desequilibrio, como forma de crecer y de conocerse a sí misma.

			¿Existe una fórmula única para alcanzar el equilibrio?

			Esta es una pregunta muy compleja. No debemos buscar respuestas únicas, ya que no existen fórmulas mágicas para el equilibrio. No existe un punto medio ideal, porque la realidad del universo nos muestra constantemente su dualidad. Por cada aspecto positivo que se percibe y disfruta, hay otro negativo para equilibrar la balanza.

			Sobre esta dualidad y coincidencia de los opuestos, Heráclito escribió: “La enfermedad hace que la salud resulte buena y agradable”; lo que podría muy bien haber sido pensado por Lao Tse, quien consideraba que lo difícil y lo fácil se definen mutuamente. Tanto los pensadores de la antigua Grecia como los de la antigua China sostenían como concepto central la interconexión de los opuestos, y su mutua dependencia y complemento. No existe el blanco o el negro absolutos, nada es bueno o malo por sí mismo. Este es uno de los conceptos del equilibrio: la dualidad.

			El motivo por el que algunas personas olvidan este principio de dualidad es el afán de encontrar fuentes de satisfacción fuera de sí mismas. Desean creer que ese nuevo trabajo, ese flamante coche o la casa de ensueño que se están construyendo les va a dar la felicidad. Después, a medida que van descubriendo aspectos desagradables del trabajo, del coche o de la casa, se sienten decepcionadas.

			Cualquier situación de la que no logremos ver los dos lados nos gobernará la vida. Cuando solo vemos lo bueno, nuestra percepción está sesgada, desequilibrada. En cambio, cuando la vemos en su totalidad, es decir con las cosas que nos gustan y las que no nos gustan, tenemos más posibilidades de experimentar una relación en verdad satisfactoria.

			Muchas veces, el hecho de no poder ver colmadas nuestras expectativas nos produce un amargo resentimiento, sin advertir que este se debe a nuestros propios juicios erróneos y a nuestro desequilibrado razonamiento sobre las cosas sin adecuación a la dualidad. Por todo ello, debemos entender que este principio de dualidad es la esencia misma de un pensamiento equilibrado.

			3. La inteligencia emocional nos define

			Nuestros sentimientos nos definen en forma más directa y completa que nada, por ello cuando nos volvemos más genuinos en la expresión emocional, es cuando cambia la percepción que la gente tiene de nosotros.

			Dr. David Viscott

			Es una realidad el hecho de que las emociones influyen en nuestra vida de relación, en la forma de trabajar y en el rendimiento, pero son pocas las personas que las tienen en cuenta al establecer relaciones, crear equipos de trabajo, definir objetivos o plantearse proyectos.

			Hasta hace poco las emociones eran consideradas por las empresas como un tema tabú. Se esperaba que las personas fueran a trabajar dejando sus problemas en casa.

			Sin embargo, la realidad es otra: las emociones, positivas y negativas, van de casa a la oficina y de la oficina a casa. Y si hasta ahora esto no se había tenido en cuenta era porque no existían herramientas para diagnosticar, medir y gestionar las emociones en el entorno laboral.

			Actualmente se cuenta con herramientas de vanguardia para analizar las competencias emocionales, y a partir de ellas he diseñado diferentes cursos y seminarios para aprender y entrenar dichas competencias, verificadas como fundamentales a la hora de maximizar nuestro rendimiento personal y profesional.

			La formación que imparto se sustenta en un principio básico: lo que distingue a los mejores y más efectivos individuos no son ni sus conocimientos, ni su experiencia o habilidades técnicas, sino la capacidad de fusionar estos aspectos con la comprensión y apreciación de las emociones humanas, y la facultad de utilizar esa comprensión para gestionar sus propios recursos y los de aquellos que los rodean.

			Pero, ¿qué es la inteligencia emocional?

			La inteligencia emocional está vinculada a las aptitudes que implican habilidad a la hora de gestionar y regular las emociones de uno mismo y de los demás, las que a su vez pronostican un rendimiento superior en el entorno personal y laboral.

			Según The Emotional Intelligence Quickbook la inteligencia emocional es la habilidad para reconocer, entender y manejar las emociones en nosotros, y en la interacción con otros.

			Los últimos descubrimientos realizados por Daniel Goleman y el Consorcio para la Investigación sobre Inteligencia Emocional en Organizaciones (Consortium for Research on Emotional Intelligence in Organizations) nos indican claramente que la inteligencia emocional (IE) es el factor de éxito más importante en cualquier carrera, más que el cociente intelectual (CI) o la pericia técnica. De hecho, la IE es responsable de entre el 85 y el 90% del éxito de los líderes de las organizaciones.

			De allí que en la actualidad el mundo empresarial tiene muy en claro que el estilo tradicional de dirección basada en la imposición de autoridad (orden, control y castigo) ha pasado de moda después de haberse constatado su ineficacia. Esto significa que se acabó el “aquí mando yo” como modelo de liderazgo. Las empresas necesitan directivos gerenciales que sepan estimular y dar ejemplo a sus subordinados. Y esas habilidades solo se logran con un gran manejo de las competencias emocionales básicas.

			La IE viene entonces a cumplir una invalorable función al apoyar el desarrollo personal, la carrera profesional y la satisfacción personal del individuo.

			El doctor Kenneth M. Nowack, psicólogo norteamericano de gran prestigio internacional y figura destacada en el campo de la investigación de los recursos humanos, lleva más de veinte años desarrollando y validando herramientas, evaluaciones del desempeño y tests de IE.

			Nowack ha definido 17 competencias emocionales básicas que siguen la línea del doctor Goleman y que se dividen en tres áreas diferenciadas: la autogestión, la gestión de las relaciones y la comunicación. Estas son las competencias con las que trabajo en mis seminarios y cursos:

			• Dentro de la autogestión, es decir la gestión de nuestras propias emociones, tenemos competencias emocionales como:

			1. Autodesarrollo

			2. Adaptabilidad y tolerancia al estrés

			3. Autocontrol

			4. Confianza

			5. Resolución estratégica de problemas

			6. Orientación al logro

			• Dentro de la aptitud del individuo en la gestión de las relaciones con las demás personas, están competencias como:

			1. Liderazgo e influencia

			2. Sensibilidad interpersonal y empatía

			3. Apoyo interpersonal

			4. Colaboración

			5. Construcción de relaciones estratégicas

			6. Gestión de conflictos

			• Y finalmente, en el área específica de la comunicación tenemos competencias como:

			1. Comunicación escrita

			2. Feedback (retroalimentación) bidireccional

			3. Comunicación oral

			4. Presentación oral

			5. Escucha

			A partir del momento en que nos familiaricemos con estas competencias emocionales, nos será posible identificar en los relatos de este libro cuáles son las que entran en juego en cada ocasión.

			Así, analizando las distintas emociones que se entrelazan en las historias, podremos alcanzar grandes beneficios para nosotros mismos:

			• Contar con un mayor conocimiento propio.

			• Adquirir una total conciencia de la fuerza y el alcance que tiene la diversidad humana.

			• Comprender la importancia de la IE en nuestra vida.

			• Saber cómo identificar las distintas competencias emocionales.

			• Obtener mayor comprensión de las personas que nos interesan.

			• Lograr nuevas ideas para manejar nuestras propias emociones en todas las áreas de la vida: afectiva, familiar, social y laboral.

			Por ello, es necesario comprender la importancia de la inteligencia emocional en el dominio y liderazgo de nuestra propia vida. Tanto es así, que Daniel Goleman afirma que las personas con habilidades emocionales bien desarrolladas tienen más probabilidades de sentirse satisfechas y ser eficaces en su vida que aquellos que no pueden poner orden en su vida emocional y, como consecuencia, libran batallas interiores que sabotean su capacidad de concentrarse en el trabajo y pensar con claridad.

			4. ¿Por qué siete?

			Los carpinteros dan forma a la madera, los flecheros dan forma a las flechas, los escultores dan forma a la piedra y los sabios se dan forma a sí mismos.

			Siddharta Gautama (el Buda)

			La Biblia nos dice que Dios creó el mundo y descansó el séptimo día, pero antes lo santificó. Posteriormente, cuando Dios decide limpiar el mundo de su maldad, le indica a Noé que tome siete parejas de cada especie para preservarlas y que las lleve al arca, y el séptimo día después del último aviso divino se produce el gran diluvio. El arca navegó sin rumbo hasta que el séptimo mes reposó en tierra firme. Luego Noé envió una paloma que tardó siete días en volver.

			En otro episodio de la historia, cuando Josué intenta atacar Jericó, Dios le indica que siete sacerdotes tocaran siete cuernos de carnero durante seis días y que en el séptimo día dieran siete vueltas a la ciudad tocando los cuernos. Y así se desplomaron los muros de la ciudad.

			El número siete siempre ha ocupado un lugar importante en la simbología y cabalística de los números. En realidad, son muchas las circunstancias en que el número siete aparece en el transcurso del desarrollo de la humanidad, y en casi todas ellas surge como un número divino, símbolo de perfección para todas las grandes religiones y doctrinas del mundo. Así, de forma similar, encontraremos el número siete como una constante sagrada para los designios de Dios en la Tierra.

			Hallamos también el siete en el hinduismo, en sus siete ramas del saber, e incluso se sabe que para sus practicantes existen siete centros de peregrinación o siete ciudades sagradas. Igualmente, los chacras o centros de energía que se encuentran en el cuerpo del ser humano, según los hindúes, son siete.

			En el antiguo Egipto dividían el cielo en siete partes. Luego, la doctrina hermética también se hallaba regida por siete principios; de la misma manera, los masones y los rosacruces consideran el siete de forma especial entre sus tradiciones y costumbres.

			Así tenemos también los días de la semana, de set (siete) mana (días), que ya desde la antigüedad siempre fueron siete.

			Muchos de los principios rectores del universo también se basan en este número: los siete colores del arco iris, las siete notas musicales, los siete planetas, los siete pecados capitales, las siete virtudes, los siete brazos del candelabro sagrado judío, las siete maravillas del mundo, los siete sacramentos, los siete velos de la danza sagrada, etcétera.

			Desde remotos tiempos, los sabios han comprendido la séptuple cualidad del Universo y colocaban todos sus esfuerzos en desarrollar las siete potencialidades que yacen dormidas o subdesarrolladas en los seres humanos.

			El siete es la suma de dos conjuntos también famosos: el tres (la trinidad divina) y el cuatro (las virtudes humanas). La suma de lo divino, tres, más lo humano, cuatro, simboliza la totalidad, la perfección, la unión de todo lo divino y lo humano.

			Por lo tanto, el siete siempre se asoció a la “perfección”, a la realización total de una vida humana. Quien cultiva sus siete cuerpos o vehículos en toda su plenitud es un sabio, un ser iluminado. Un maestro.

			Algo de esta visión espiritual ha quedado reflejado en la cultura popular, que le atribuye un poder especial al número siete. Se lo identifica con la buena suerte o con las buenas vibraciones. En realidad es considerado un número de buena suerte, pero es mucho más que eso. Quien siga el número siete, claramente está buscando su perfección moral, espiritual, su equilibrio emocional y mental.

			Es así como la simbología histórica del número siete me ha sugerido la elección de este especial número en la relación de las claves para el diseño de este proceso de búsqueda interior y liderazgo personal. Camino que tarde o temprano todos debemos transitar si deseamos alcanzar el equilibrio en nuestras vidas.

			Por todo esto, es mi intención compartir, tomando un modelo cultural y antropológico, estas claves propuestas y los principios en los que se fundan, para comprobar su validez e importancia en lo individual, así como su efecto reflejado en el entorno familiar y laboral.

			Las prácticas para el logro del liderazgo, la armonía y el éxito que aquí expongo son simples guías que, en mi parecer, cimientan el camino hacia esos objetivos, pero en manera alguna pretendo que sean “el camino”. Ya que, como reza el mito de Isis y Osiris del antiguo Egipto, “las claves están dispersas por todas partes”, ...y parece que nadie las ha encontrado a todas.

			Ese mito se relaciona con la resurrección, no del grano o el cereal, como a veces se cree, sino de los hombres. Se trata de una resurrección metafórica, a la manera iniciática, de un renacimiento interior. Según reza esta antigua creencia, los hombres nacen “muertos” en lo espiritual, debiendo luego empezar a “vivir” a través de un proceso especial de iniciación.

			El mito osiriano de la iniciación expresa la posibilidad de acelerar el proceso natural de evolución de la conciencia del hombre. Por ello, las prácticas o claves aquí propuestas intentan servir de guía en ese camino de evolución espiritual; son herramientas a disposición del lector para que este pueda escoger, en pleno ejercicio de su capacidad reflexiva y libertad de elección, la que le guste o interese, y utilizarla en el momento preciso que él escoja.

			Este libro admite, además, diversas lecturas. Su estructura, en forma de prácticas, claves, aforismos, reflexiones, preguntas y relatos, permite acceder a él en cualquier punto, en cualquier capítulo que motive las ansias de crecer. Saltar de un lado a otro, correr hacia delante, hacia atrás, o en zigzag. Lo importante es la utilidad y el estímulo que suscite su lectura.

			Porque cada uno de nosotros se ha enfrentado, en algún momento de su vida, a un dilema que ha sido la causa de su búsqueda: ¿cómo vivir la vida? Lo que hoy estoy haciendo, ¿me llevará a cumplir mis sueños? ¿Conoceré algún día la felicidad plena? ¿Por qué me está sucediendo esto precisamente a mí? ¿Podré superar el desafío que se me presenta?

			La solución a tales interrogantes no es sencilla. El arte de vivir es, probablemente, la más difícil de todas las artes; pero, afortunadamente, la experiencia puede compartirse, la técnica aprenderse, y la sabiduría, por extraño o contradictorio que parezca, enseñarse, si se usa el método adecuado.

			Por eso, cada una de las claves aquí expuestas tiene por finalidad ayudar al lector a amortiguar alguno de los duros golpes que en forma de adversidad nos presenta la existencia, e iluminar, con una nueva claridad, el maravilloso tapiz de la vida.

			5. La práctica intensa

			En los últimos años me ha interesado sobremanera cuál era la clave que hacía que algunos lo lograran y otros, los menos afortunados, no lo hicieran. Me preguntaba a mí mismo: ¿qué es el talento? ¿Qué hace que gente con éxito sea diferente al resto? ¿De qué está hecha la grandeza? ¿Todos podemos lograrla? ¿O está reservada para algunos pocos?

			Buscaba una respuesta. Estaba interesado en averiguar cómo la gente consigue grandes cosas, y en toda mi vida he tenido la percepción de que eso se consideraba algo que estaba fuera del alcance de los investigadores y por lo tanto era una pregunta imposible de responder.

			Fue entonces cuando encontré, gracias a la sugerencia de un amigo, el revelador libro de Dan Coyle titulado Las claves del talento. ¿Quién dijo que el talento es innato? El libro está basado en revolucionarios descubrimientos científicos, entre los que se cuenta un aislante neural llamado mielina que algunos neurólogos consideran el santo grial de la adquisición de habilidades.

			He aquí la razón: toda habilidad humana, ya sea jugar al béisbol o interpretar a Bach, proviene de una cadena de fibras nerviosas que transmite un diminuto impulso eléctrico, básicamente una señal, que se traslada a través de un circuito.

			La mielina rodea esas fibras nerviosas del mismo modo como un aislamiento de goma envuelve un alambre de cobre: permite que la señal sea más veloz e intensa porque impide que se escapen los impulsos eléctricos.

			Cuando encendemos nuestros circuitos de la manera correcta (cuando practicamos el swing con ese palo de golf o tocamos esa nota), nuestra mielina responde cubriendo el circuito neural y añadiendo, en cada nueva capa, un poco más de habilidad y velocidad. Cuanto más gruesa sea la capa de mielina, mayor será su poder de aislamiento, de manera que nuestros movimientos y pensamientos se volverán más veloces y precisos.

			La práctica intensa se construye sobre una paradoja: el hecho de esforzarte de determinadas maneras para conseguir objetivos específicos (permitiéndote cometer errores y hacer un poco el ridículo) te vuelve más inteligente. O, por decirlo de otro modo, aquellas experiencias en las que te veas obligado a ir más despacio, a cometer errores y a enmendarlos (como si tuvieras que subir por la ladera helada de una colina) acaban por darte mayor agilidad sin que te des cuenta de ello.

			Debes cometer errores y prestarles atención; debes instruir tu circuito y seguir activándolo (es decir, practicando) a fin de que la mielina continúe funcionando adecuadamente.

			Hasta allí, el descubrimiento de un paradigma nuevo para mí. El caso es que durante la mayor parte del siglo pasado muchos psicólogos educacionales creyeron que el aprendizaje estaba determinado por factores fijos como el coeficiente intelectual y las etapas de desarrollo. Teorías que yo abracé sin mucho esfuerzo.

			Por el contrario, Barry Zimmerman, profesor de psicología en la Universidad de Nueva York, nunca admitió esa limitada visión. Él, muy al contrario, está fascinado con el tipo de aprendizaje que se produce cuando una persona observa, juzga y establece una estrategia para su propia actuación; cuando, en esencia, un individuo se entrena a sí mismo.

			Las personas calificadas de “expertas” practican de un modo diferente del resto, con habilidades mucho más depuradas. Cuando fallan, no culpan a la suerte ni tampoco a sí mismos. Tienen una estrategia que puede solucionarlo.

			Estas personas, mediante la práctica, han desarrollado algo más importante que la mera habilidad: han cultivado una comprensión conceptual organizada que les permite controlar y adaptar su rendimiento, solucionar problemas y personalizar el circuito correspondiente de acuerdo con la situación.

			Como dice Ericsson: “No hay ningún tipo de célula que los genios posean y que el resto de nosotros no tengamos”.

			De modo que cada uno de nosotros cuenta con un mayor potencial del que supone. Todos tenemos la oportunidad de convertirnos en dirigentes de nuestros propios sueños. El truco está en saber cómo hacerlo.

			En este libro encontrarás una guía de siete prácticas para este trascendental desafío. Solo de ti depende. Recuerda… eres tu propio entrenador.
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